
I. La problemática

l problema de la religiosidad de los pue-
blos ibéricos anteriores a la conquista y

establecimiento de Roma en nuestra Penín-
sula es, sobre todo, la carencia de fuentes es-
critas por parte de los mismos pueblos, ya que
las lenguas y escrituras paleohispánicas aun
no se han descifrado. Por ello dependeríamos
fundamentalmente de los restos arqueológi-
cos y la interpretatio romana, también casi in-
existente, ya que nunca aluden los escritores
romanos a la religiosidad peninsular. La ma-
yor dificultad, sin embargo, estriba en que la
interpretación de estos restos, cuando no se
apoya en unos textos propios y coetáneos que
los aclaren, es también compleja y a veces
muy diferente por parte de los diferentes au-
tores actuales que los estudian.

Es por ello por lo que aquí se presenta una
nueva hipótesis de trabajo sobre algunos ma-
teriales prerromanos que pensamos pueden
ser objeto de una nueva lectura, si se conside-
ran otras fuentes y si se aceptan otros puntos
de vista, como los que aquí proponemos.

II. Punto de partida

Partimos, para examinar la religiosidad pre-
rromana en la Península Ibérica de la com-
plejidad que habíamos hallado en nuestros
primeros estudios sobre la religión romana
en Hispania y las dudas que nos plantearon ya

entonces, sobre todo, los hallazgos epigráfi-
cos y su extraña dispersión, que no corres-
pondía para nada a la inicial hipótesis de una
más intensa romanización en las áreas que su-
poníamos más romanizadas, como la costa
oriental y Andalucía. (Figg. 1-2).

Y sobre todo lo extraño a nuestro juicio de
la ubicación de los hallazgos epigráficos de
dedicaciones a Júpiter1 y Diana, que parecían
complementarse. Extrañamente, ambos cul-
tos parecían complementarse geográfica-
mente, y también extrañamente, era, Diana
la principal divinidad femenina romana ado-
rada en Hispania, en lugar de Juno o Minerva,
componentes con Júpiter de la Triada Capito-
lina, y evidentemente signo de romaniza-
ción.2

Así pues, supusimos que en la Península
existían una serie de elementos que opondrí-
an una resistencia a la romanización. Y la
 moderna investigación ha demostrado la
temprana implantación de elementos medi-
terráneos de diversa procedencia, tanto cana-
neos como egeos y anatolios, así como cen-
troeuropeo, de forma que esta resistencia a la
romanización no solo era variada sino que
presentaba unos rasgos muy diferentes e in-
tensos según las diversas regiones peninsula-
res, debido a la fuerte personalizad de los pue-
blos prerromanos de la Península.

Dejando de lado los pueblos del centro y
norte peninsular o las cuestión de los druidas,

1 Además del capítulo correspondiente en nues-
tra Tesis Doctoral, cf. Vázquez Hoys 1974; 1982a,
pp. 83-205.

2 Vázquez Hoys 1982a; 1995-1999.
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ya estudiadas por diversos autores,3 siguiendo
a Estrabón4 y Silio Itálico5 entre otros, nos
centraremos brevemente en el mundo ibéri-
co, enviando a quienes quieran ver estos
 puntos más explícitos a otros de nuestros tra-
bajos, dado que estas Actas nos someten obli-
gatoriamente a la concisión.6

III. El mundo ibérico
y los operadores cultuales

Por otro lado, las fuentes escritas y arqueo-
lógicas no aportan demasiadas informacio-

nes a la hora de identificar los lugares de cul-
to indígenas y sus operadores cultuales y
aunque tal información es sumamente valio-
sa es difícil extraer conclusiones positivas
desde el punto de vista de la religiosidad in-
dígena, como muestran los análisis realiza-
dos a propósito de santuarios como el del
Hieron Akroterion mencionados por Estra-
bón (III, 1, 5) y otros.7 Ni los numerosos san-
tuarios y lugares de culto, cuya recopilación
y síntesis de cerca de doscientos realizó Do-
mínguez Monedero.8

3 Urruela 1979; sobre la religión céltica en His-
pania, cf. Almagro Gorbea – Mariné – Álva-
rez-Sanchís 2001; Almagro Gorbea – Ruiz Za-
patero 1992; Álvarez Sanchís 1993; Id.1999; Id.
2001; Berrocal – Rangel 1989; Id. 1994; Bláz-
quez 1991; James 1993; Olivares 2002; Renero
1999; Silva 1986.

4 Strab., III,3,6; Blázquez 1971, p. 42, lo toma
en sentido amplio como sacerdote, pero es evidente
que ello induce a error.

5 Sil. It., III, 344; Huber 1957, p. 224.
6 Vázquez Hoys 2006, en prensa.
7 Domínguez Monedero 1995, pp. 21-91; Bláz-

quez 2001-2002.
8 Domínguez Monedero 1995.

Fig. 1. El culto de Júpiter en Hispania (sg. Vázquez Hoys 1974; 1982a).
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1. Los pretendidos «santones» iberico
podían ser mujeres

A partir, pues, de los testimonios materiales la
primera observación que se impone se refiere
al hecho de que resulta difícil seguir aceptan-
do que los ritos ibéricos son de un carácter
 laxo y estaban en manos de «santones» o «sa-
cristanes» como algunos autores han defendi-
do; aun sin negar que en algunas ocasiones és-
te haya podido ser el caso. Lo que aparece en
otras es que han existido complejas ceremo-
nias que incluyen sacrificios cruentos, libacio-
nes, simple deposición de objetos, etc., acom-
pañadas, como sugeriría la iconografía, de
procesiones escoltadas por músicos, así como
danzas y bailes o más complejos rituales para
los que, necesariamente debían existir opera-
dores sagrados, profesionales en mayor o

 menor medida, llamémosles o no sacerdotes,
sobre todo teniendo en cuenta. que hay do-
cumentados como dijimos casi doscientos,9 a
los que se suma el reciente descubrimiento de
Tavira al que abajo nos referiremos e induda-
blemente muchos que han sido destruidos o
no han sido excavados aún. Pero es indudable
que tuvo que existir una casta sacerdotal, per-
sonajes relacionados de alguna forma con lo
divino. A los que tal vez no identificamos por-
que hemos buscado de forma equivocada, ya
que hemos buscado varones. Y en mi opinión
tenemos ante los ojos una serie de grandes
mujeres relacionadas con lo sagrado: Las
grandes Damas ibéricas cuyas imágenes nos
sorprenden por la riqueza de sus ropajes, to-
cados y joyas. Y no solo ellas, sino multitud de
figuras femeninas pueden ser los personajes
relacionados con el culto buscado: hieródu-

9 Domínguez Monedero 1995.

Fig. 2. El culto de Diana en Hispania (sg. Vázquez Hoys, 1974; 1982a).
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las, magas, chamanas, adivinas, manipulado-
ras de serpientes, sobre las que las fuentes li-
terarias y los mitos si nos han dejado noticias.

El período de tiempo, más o menos amplio,
que se extiende entre fines del siglo V y prin-
cipios del siglo IV a.C., caracterizado por no-
tables transformaciones socio-económicas, y
cuyo reflejo arqueológico puede venir dado
por las destrucciones de monumentos fune-
rarios, quizá algunas destrucciones en hábi-
tats y, en todo caso, alteraciones o desapari-
ción de algunos lugares de culto del momento
previo, marca en el Levante ibérico el tránsito
hacia el clasicismo ibérico o ibérico pleno. La
formas de culto se fijan definitivamente y, en
buena medida, también la sociedad y es en
parte cierto, como apunta Aranegui, que «les
sanctuaires ibères du sud-est se mettent en place au
IVe s. av. J.C». Se inicia entonces un momento
en el que los estímulos externos serán admiti-
dos y transformados en tanto en cuanto sirvan
para expresar unas ideas en el terreno religio-
so que ya han quedado prácticamente fijadas.
Ello quiere decir que, por ejemplo, como bién
reconoce Domínguez Monedero, que hablar
del culto a Tanit o del culto a Deméter no tie-
ne sentido en Iberia, salvo en algunos am-
bientes muy punicizados o helenizados; lo
que los iberos emplearán será un lenguaje ico-
nográfico, en buena medida derivado de las
representaciones de esas u otras divinidades,
como medio de expresar sus propias inquietu-
des en el terreno de lo religioso. De esas in-
quietudes son buena expresión las abundantes
figuras femeninas en piedra, terracota, bron-
ce, pintura en cerámicas, plata… Lógicamen-
te no podemos encontrar a los sacerdotes
 ibéricos, tal vez porque, efectivamente no
existían: eran sacerdotisas.

2. Manipulación de animales,
entre ellos serpientes,

y cultos oficiados por mujeres

Podemos referirnos a una serie de elementos
que nos hacen considerar la existencia en la
Península Ibérica de unos cultos relacionados

con las serpientes y la existencia de una sa-
cerdotisas, sobre todo (aunque no podemos
taxativamente excluir a los varones), manipu-
ladoras de animales, entre ellos serpientes, tal
y como conocemos arqueológicamente en
otras culturas mediterráneas, como Creta,
salvando obviamente la distancia cronológica
y admitiendo las sacerdotisas/diosa de las ser-
pientes y otros materiales con serpientes y
mujeres del Museo de Heraclion como «tér-
mino comparativo» exclusivamente.

Conocemos también a este animal en los
cultos orgiásticos, y así vemos a las ménades
que las manipulan en sus danzas, como sím-
bolo y animal de Dionisio Zagreo, el dios de
la inmortalidad traco-frigio, mientras que en
Delfos, la serpiente Pitón es la representante
del antiguo poder de Gea, cuyo culto, cuida-
do y poderes seguían teniendo en época his-
tórica las sacerdotisas que ocupaban el cargo
de pitonisas.

Esta serpiente, presente en multitud de
ítems hispanos e inscripciones10 acompaña
también a unas figuras ibéricas del Museo de
Jaén, sobre todo a la sacerdotisa acéfala (Fig.
3), mientras que en el ex voto masculino de di-
cho Museo la serpiente es menos evidente en
su brazo izquierdo. No podemos olvidar tam-
poco los relatos mitológicos de las jóvenes
que cuidaban de la serpiente del Jardín de las
Hespérides entre otros casos.

Últimamente, el hallazgo de Tavira (Portu-
gal) de una pequeña figurita con una serpien-
te (Fig. 4) viene a avalar dicha hipótesis de la
existencia de «personajes» específicos, singu-
lares, no solo dioses, relacionados con ser-
pientes en la Península Ibérica. Personajes
masculinos y femeninos, si. Pero tal vez más
abundantes los femeninos.

A juzgar por las numerosas piezas de joye-
ría, cerámicas, petroglifos, figuras en cuevas
prehistóricas con serpientes etc. (Figg. 5-13)
halladas en la Península no sería descabellado
suponer la existencia de unos ritos en los que
tomaba parte este animal,11 tanto en los are-
as orientales como del occidente peninsular,
animal polisémico considerado sagrado, apo-

10 Vázquez Hoys 1986; 1989a; 1989b; 1992; 1994. 11 Vázquez Hoys 1994.
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tropaico, oracular y sobrenatural por su con-
tacto con la tierra y el Más Allá en muchas cul-
turas, cuidado por hombres y mujeres, aun-
que nos inclinamos más bien a pensar en
importantes personajes femeninos por las ra-
zones que a continuación expondremos.

Estos personajes, al igual que existen ahora
personajes especiales que manipulan a estos
animales (Figg. 14-15), incluso a los más vene-
nosos, sin sufrir daños, suponemos que estarí-
an especialmente preparados para su manipu-
lación, aunque no debemos olvidar que, como
ya escribimos en otras ocasiones, las serpien-
tes que se manipulan en estos cultos no son ve-
nenosas,12 siendo las más de las veces conside-
radas como animales de compañía y expresión
y manifestación de lo poderes divinos.

Es posible también que se tratase de perso-
najes con poderes chamánicos, mágicos y

proféticos, como la Sibila de Delfos, en rela-
ción con los mismos poderes del animal en la
mitología antigua, que era también símbolo
de inmortalidad y renacimiento, al que atraí-
an la leche y la miel, también alimento de
eternidad.13 Entre estos dioses en forma de
serpiente recordamos la serpiente Glykon, o
como estos animales estaban también pre-
sentes en los cultos africanos, como estudió
Le Glay14 y cuya existencia en época de Au-
gusto parece recordarnos un texto de Virgilio
al referirse a la sacerdotisa massila que ayudó
a Dido con sus encantamientos ante el aban-
dono de Eneas (Eneida, IV, 474-498):

12 Vázquez Hoys 1981. Se manipulan cobras ve-
nenosas aún en cultos. Marroquíes en de Ouarzazat,
a 200 kilómetros de Marrakech.

13 Vázquez Hoys 1991.
14 Vázquez Hoys 1994.

Fig. 3. Estatuas de sacerdotisa de Porcuna.
Museo de Jaén.

Fig. 4. Estatuilla de un posible dios-Serpiente
Turdetano de Tavira sg. sus descubridores en el
Palacio Corte-Real, dirigidos por Maria Maia,
fines del IV a.C., correspondiente al final de la
ocupación de Tavira Turdetana. En nuestra
opinión es un personaje humano, posiblemente
femenino muy estilizado, por el pliegue de la
túnica, manipulador/manipuladora de serpientes

en el templo de Tavira, Algarve, Portugal.
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y que indudablemente también pudo existir
en el templo de Heracles-Melkart de Gades,
donde el dios era oracular y estaba servido
por sacerdotisas vírgenes, al menos en Tespias
según Pausanias (IX, 27, 6-8):

También hay en Tespias un santuario de Heracles cu-
ya sacerdotisa hasta su muerte es una doncella…

Además este templo me pareció más antiguo que la
época de Heracles hijo de Anfitrión, y más bien de He-
racles, uno de los dactilos de Ida, del que ví que tení-

Así que cuando(Dido), vencida por la pena, la invadió la locura
y decretó su propia muerte, el momento y la forma planea 475
en su interior, y dirigiéndose a su afligida hermana
oculta en su rostro la decisión y serena la esperanza en su frente:
«He encontrado, hermana, el camino (felicítame)
que me lo ha de devolver o me librará de este amor.
Junto a los confines del Océano y al sol que muere 480
está la región postrera de los etíopes, donde el gran Atlante
hace girar sobre su hombro el eje tachonado de estrellas:
de aquí me han hablado de una sacerdotisa del pueblo masilo,
guardiana del templo de las Hespérides, la que daba al dragón
su comida y cuidaba en el árbol las ramas sagradas, 485
rociando húmedas mieles y soporífera adormidera.
Ella asegura liberar con sus encantamientos cuantos corazones
desea, infundir por el contrario a otros graves cuitas,
detener el agua de los ríos y hacer retroceder a los astros,
y conjura a los Manes de la noche. Mugir verás 490
la tierra bajo sus pies y bajar los olmos de los montes.
A ti, querida hermana, y a los dioses pongo por testigos
y a tu dulce cabeza, de que a disgusto me someto a la magia.
Tú levanta en secreto una pira dentro del palacio,
al aire, y sus armas, las que dejó el impío colgadas 495
en el tálamo y todas sus prendas y el lecho conyugal
en el que perecí, ponlos encima: todos los recuerdos
de un hombre nefando quiero destruir, y lo indica la sacerdotisa».

Fig. 5. Posible Sacerdotisa con lobo y serpiente.
Pátera de Perotitos. MAN, Madrid.

Fig. 6. Sacerdotisa ibérica rodeada de lobos
Cueva de La Nariz, la Umbría de Salchite,

Moratalla (Murcia).
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Fig. 7. La Dama de Elche. MAN, Madrid.

Fig. 8. Anillo de Cancho Roano,
con soporte en forma de serpiente.

Fig. 9. Templo de Tavira, Época púnica.
Algarve, Portugal, con altar en forma de «lingote»

sg. Maria Maia.

Fig. 10. Restos de la entrada porticada al templo
del s. II a.C. de Caravaca de la Cruz,y el agujero
de las serpientes. Murcia ©Archivo Fotográfico

Laboratorio Virtual de la Cultura Ibérica.

Fig. 11. Altar de Cancho Roano en forma de
lingote/piel de toro.
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an santuarios los de Eritras en Jonia y los tirios. Sin
embargo, los beocios tampoco desconocían el nombre
de este Heracles, puesto que dicen que el templo de De-
meter Micalesia fue fundado por Heracles Ideo.

Unas sacerdotisas que probablemente tam-
bién podemos reconocer en Cádiz en las be-
llas terracotas conservadas en su Museo Ar-
queológico. Y, como no, como las Hespérides
citadas, cuidadoras de serpientes, de la misma
raza que Medusa, la bella joven antepasada de
Gerión, también ligada eternamente a la fi-
gura de las serpientes en que Atenea convir-

tió su cabello. Cuya figura, asimismo nos
 recuerda el personaje de Mede, que sabía ma-
nipular y encantar-drogar a la serpiente guar-
dadora del Vellocino de Oro en la Cólquide,
tal herederas de la mítica Gorgona Medusa,
ascendiente de Gerión, cuya triste relación
con las serpientes es de todos conocida y cu-
ya posible existencia histórica (es decir, la de
un personaje femenino tartésico antepasado
de Gerión según la genealogía y relacionado
con el poder femenino y las serpientes en Tar-
tessos defendemos).15

15 Vázquez Hoys 2003a; 2003b.

Fig. 12. Altar de Coria del Río
en forma de lingote/piel de toro.

Fig. 13. a-b Tesoro del Carambolo,
perteneciente a una sacerdotisa turdetana

(siglo VII a.C.) (U.A.M.).

Fig. 14. Tres momentos de la caza de la cobra por los aissaouas en el desierto pedregoso
de la frontera mauritano-marroquí.
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IV. El fundamento arqueológico
¿Qué fundamento arqueológico puede tener
esta teoría?. ¿Se puede decir que existió en la
Península algún templo al menos donde esté
constatado un culto relacionado con las ser-
pientes?

Creemos que al menos podríamos referir-
nos a dos: El de Caravaca de la Cruz y el de
Tavira.

El primero, al que nos hemos referido en
otra ocasión,16 el Santuario de la Encarna-
ción, (Caravaca de la Cruz, Murcia), en el que
debajo de los sucesivos pavimentos del tem-
plo B, en los niveles correspondientes a la fa-
se ibérica del santuario a lo largo de los siglos
IV-III a. de C., aunque no han sido halladas es-
tructuras constructivas, quizás arrasadas por
los aterrazamientos realizados para las dife-
rentes remodelaciones y/o ampliaciones del

templo romano; ha sido posible localizar los
depósitos votivos correspondientes a dichas
fases, que se hallaban vertidos en los intersti-
cios de la roca de base, por un agujero en el
suelo que se ha conservado, conteniendo, en-
tre otros hallazgos, un nutrido conjunto de fí-
bulas anulares hispánicas, anillos de plata y
oro, plaquitas, láminas de los mismos meta-
les, cuentas de pasta vítrea y cerámica, ade-
más de que el análisis de los restos ha dado
 libaciones de leche y miel, así como la exis-
tencia de restos de animales, cosa nada usual
en los santuarios ibérico. De ello deducimos
la presencia en este santuario, en dicha cueva
de unos animales sagrados especiales: las ser-
pientes, alimentadas a menudo con leche y
miel, un animal polisémico, símbolo entre
otras cosas de eternidad, profecía y fecundi-
dad, como tantas veces hemos escrito, cuevas
y antros de recuerda el texto de Isaías 11:17

16 Vázquez Hoys 2006, en prensa.
17 Ramallo Asensio 1991; 1992a; 1992b; 1993a,

1993b; Brotons Yagüe – Ramallo Asensio 1993;
1994a; Brotons Yagüe – Ramallo Asensio –

Saez de Haro – Sanz España 1995; Brotons Ya-
güe – Ramallo Asensio 1996. Sobre la serpiente y
su culto en el mundo antiguo cf. Vázquez Hoys
1981; 1986; 1990; 1992.

Fig. 15. «Rito» dei Serpari di Cocullo, Italia, heredero de los Marsos.
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El niño de pecho jugará sobre el agujero de la cobra, y
en la cueva de la víbora, meterá la mano el niño ape-
nas destetado.

En nuestra opinión, sí conocemos a algunas
de las personas encargadas de su culto: Al
 menos los personajes femeninos de los que la
coroplástia hispana está llena, esculturas rica-
mente adornadas, con bellos y recargados co-
llares, ricos tocados con altas mitras y velos y
túnicas bordadas, así como túnicas que poco
cambian con modas y siglos, como si fuese un
extraño hábito de las damas que ofrecen a la
serpiente sus ofrendas en santuarios muy a
menudo relacionados con las aguas como más
tarde veremos en la Cueva Negra de Fortuna,
donde un sacerdote del Esculapio ebusitano
(sin duda Eshmun) y unas inscripciones en las
que se nombra la serpiente. Fecundidad, ferti-
lidad y cultos ctónicos, están unidos en la Pe-
nínsula desde la época megalítica.

Estas mujeres, a veces de rica clase social,
pero no necesariamente, destacarían en nues-
tra opinión como una casta especial, con
 poderes mágicos y adivinatorios, estando li-
gadas no solo a las serpiente sino a otros ani-
males, como vemos representadas en las ce-
rámicas de Elche o la diosa de los lobos de la
cueva de la Nariz, en Salchite, (Moratalla, Va-
lencia), la «hieródula» de la cerámica de Elche
o la Pátera de Perotitos, la que sujeta las rien-
das de los caballos y tiene una serpiente en la
mano del Museo de Elda etc…entre otros,
personajes femeninos a los que se representa
rodeados de animales, personaje que no siem-
pre tiene por qué ser una Potnia Theron, salvo,
indudablemente, cuando se representa ala-
da.18 Sacerdotisas muy numerosas que tal vez
actuaban en pequeños santuarios tipo cueva
también, no lo solo en los grandes templos, a
juzgar por el representado en la cueva votiva
de barro de la Albufereta (Alicante).19

La posible relación de los altares
en forma de piel de toro/lingote

con serpientes y operadoras cultuales
femeninas. la «pista» de dos pequeñas

fíbulas anulares hispánicas

En nuestra opinión, estos cultos relacionados
con las serpientes podrían estarlo también
con los altares en forma de lingote / piel de to-
ro, relación que creemos acaba de probar el
templo recientemente descubierto en Tavira
en el que se ha encontrado un altar con dicha
forma. Y la citada terracota con serpiente.

Asimismo, existe la, posibilidad de que el
edificio de Cancho Roano, en el que también
se ha encontrado un altar de dicha forma, sea
un giparu o vivienda de sacerdotisas, no solo
un harén de un desconocido régulo como de-
fiende Almagro Gorbea o tenga una posible
relación con Afrodita y la protitución sagrada
como insinúa Escacena. Seguramente en la
zona de contacto entre diversos sistemas eco-
nómicos y tal vez políticos, yo me inclinaría
por considerarlo como un santuario también

18 Lillo Carpio 1983; Tarradell 1973; Gil
Mascarell 1975; Aparicio Pérez, 1976.

19 Gil-Mascarell 1975, Ruano Ruiz – San Ni-
colás del Toro 1990; Melgares Guerrero 1990.

Fig. 16. Monumento de Pozo Moro.
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de carácter «empórico», pero habitado por sa-
cerdotisas, que no es que practicasen la pros-
titución sagrada, sino relacionadas con las ser-
pientes y su manipulación oracular o sagrada,
al igual que las sacerdotisas y sacerdotes ibé-
ricos que conocemos del Museo de Cástulo,
basándonos en materiales con el adorno de
serpientes, como el anillo de tipo egipcio o el
altar en forma de lingote chipriota.

Curiosamente, también la planta del cono-
cido monumento funerario de Pozo Moro
(Fig. 16), pudo ser, en nuestra opinión, tum-
ba de una sacerdotisa ibérica por dos razones:

- La forma de lingote/piel de toro de la base
del monumento

- Y la pequeña fíbula anular hispánica que se
halló en el ajuar de dicha tumba expuesto en
el Museo Arqueológico Nacional de Madrid,
similar a la misma que sujeta la fina camisa
 interna de la Dama de Elche (Fig. 7).20 Anali-
zando los altares en forma de lingote/piel de
toro, tanto aparecidos en Cancho Roano
(templo tartésico), como aparecidos en Coria
del Río (templo fenicio), lo que nos indica más
similitudes que diferencias, y nos puede llevar
a la duda de si la cultura tartésica era orienta-
lizante o simplemente oriental (fenicia).

Por su forma, los altares de Cancho Roa-
no y otras estructuras con la misma silueta
han sido relacionados con los lingotes de

20 A propósito de estos lingotes, Escacena 2000.
Sobre Pozo Moro y las esculturas ibéricas cf. Dau-

dén 1978; Almagro Gorbea 1978; Ruiz Bremón
1989; Castelo Ruano 1994.

Fig. 17. Potnia Theron en un vaso griego, tal vez una sacerdotisa tipo chamánico.
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bronce chipriotas, aceptando que su simbo-
lismo haría alusión al poder económico y
político, ya que los lingotes de bronce de ese
tipo alcanzaron realmente en gran parte del
Mediterráneo dicho significado. En conse-
cuencia en muchos otros sitios donde se de-
tectó ese signo, fuera en orfebrería (pectora-
les del tesoro del Carambolo) o formando
parte de estructuras funerarias por ejemplo
(Pozo Moro), se insistió más en esa parte
económica que en otras cuestiones alegóri-
cas de índole religiosa.21

A pesar de que se ha pensado en la similitud
entre estos altares y las pieles de toro,22 el ti-
po ha sido considerado casi siempre el pro-
ducto de la imitación de la forma del lingote
oriental de bronce, quizás en parte por la exis-
tencia en Chipre a fines del segundo milenio
a. C. de un dios que la tradición historiográfi-
ca ha relacionado con el lingote y que tenía su
santuario en Enkomi;23 de ahí el nombre ge-

nérico con el que se les conoce en la biblio-
grafía arqueológica: «altares en forma de lin-
gote» (ox-hide).

Curiosamente, las formas correspondien-
tes a las dos fases del altar de Coria pueden re-
lacionarse con la de los dos «pectorales» del
tesoro del Carambolo, piezas dotadas de in-
dudable simbolismo sagrado y en nuestra
opinión, utilizadas por una Gran Sacerdotisa,
no a un personaje masculino.

La nueva hipótesis de Escacena sostiene
que se trata de la copia fiel y real de la piel de
un toro, al modo como éstas se trataban en el
mundo antiguo, egipcio medio, el jeroglífico
alusivo a la palabra «piel de toro» es un ideo-
grama que recuerda de forma esquemática la
forma de estos altares de barro, si bien apare-
ce en dicha grafía un apéndice inferior co-
rrespondiente a la cola del animal.24

Pero, en la arqueología hispana, según Es-
cacena, la imagen más directa de cómo eran
recortados los cueros de toros y cabras, o las
zaleas de ovejas, las muestran algunas figuri-
llas votivas de caballos aparecidas en santua-
rios protohistóricos.

De ser así, tendríamos también una relación
ya conocida en el Mediterráneo, concreta-
mente en Creta: Toro-Minotauro-Pasifae-
estatuillas femeninas con serpientes (sacer -
dotisas-diosas-¿chamanas? o «manipuladoras
cultuales»).

Y lo mismo podemos decir de la Península
Ibérica: Toros-Gerión-Gorgona-serpiente.

Otro lugar, culto y momento en que se re-
lacionan toro y serpiente se halla en los cultos
tracios de Sabazio, sobre los que incidiremos
en una próximo Congreso.25

V. Conclusiones: ¿Cómo se podrían
relacionar estos datos?

Teniendo en cuenta que ya parto de mi  propia
autocrítica de todos estos supuestos, debido a
la evidente dispersión de los datos contem-

21 Escacena – Rodríguez de Zuloaga – La-
drón de Guevara 1996; Izquierdo 1997; 1998;
Escacena – Henares 1999; Escacena 2000; Bel-
trán – Escacena 2001; Escacena 2002; Escace-
na – Fernández Troncoso 2002.

22 Celestino 1997, p. 372.
23 Lomas Salmonte 1984, pp. 102-105.
24 Gardiner 1957, p. 464.
25 Fol 2000, pp. 75-76; Vázquez Hoys 2005b.

Fig. 18. Pulidor con escritura, Lineal de Huelva
(sg. Vázquez Hoys 2005 en prensa).
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plados, tanto cronológica co-
mo geográfica, mis conclusio-
nes serían:

1. Ya existieron unos perso-
najes femeninos «diferencia-
dos» enterrados de formas
 especiales en la Protohistoria
peninsular hispana. De algu-
nos conocemos sus restos
 como la posible sacerdotisa de
la Cueva de los Murciélagos,
Granada enterrada con varios
hombres alrededor y granos
de adormidera en el ajuar, y la
denominada «Dama de la
Montaña», del conjunto fune-
rario de la Edad de Bronce
 descubierto en la cueva de
Montanisell del Coll de Nargó
(Lleida). Según Nuria Rafel en
el conjunto funerario com-
puesto por 8 o 9 individuos
predomina el esqueleto de una
mujer con joyas de bronce, por
ello a la intervención arqueológica la han bau-
tizado como «Señora de las montañas».

2. Las esculturas ibéricas adornadas con
grandes collares, anillos, pendientes etc. son
femeninas: Damas de Elche, del Cerro de los
Santos etc. Por lo tanto, los adornos del teso-
ro del Carambolo, algunos de los cuales tiene
forma de lingote / «piel de toro» pueden per-
tenecer a una mujer muy importante, tal vez
una sacerdotisa u «operadora cultual».

3. El personaje enterrado en la tumba mo-
numental de Pozo Moro, según mi opinión
puede ser femenino, por dos razones: a) la for-
ma de lingote o piel de toro de la base del mo-
numento; que en el ajuar encontrado en él,
expuesto en el Museo Arqueológico Nacio-
nal, hay una diminuta fíbula anular hispánica,
igual a la que lleva la Dama de Elche sujetan-
do su camisa interior.

Así pues, relacionando:
1. las representaciones femeninas,
2. los altares denominados «de forma de

lingote chipriota»/piel de toro,
3. las fíbulas anulares hispánicas de la Da-

ma de Elche y Pozo Moro,

4. y la presencia de personajes relacionados
con serpientes, lobos y otros animales, pero
sobre todo las serpientes, que encontramos
en fuentes arqueológicas y fuentes literarias,

5. creemos poder defender la existencia de
una serie de sacerdotisas o personajes espe-
ciales, operadoras cultuales de aptitudes de ti-
po chamánico o mágico si se quiere, pero bas-
tante extendido en el mundo antiguo y
también en la Península Ibérica, relacionadas
con animales: serpientes sobre todo, lobos,
caballos y aves.

Su presencia puede en Iberia puede rastre-
arse en gran parte de nuestro territorio ya
desde el Neolítico, según se desprende del
análisis del enterramiento ritual de la Cueva
de los Murciélagos en Albuñol, Granada. En
este enterramiento se conservan semillas de
adormidera. que indudablemente podrían
ayudar a inducir el trance chamánico en la
gran sacerdotisa, que fue acompañada a la
muerte por una serie de servidores masculi-
nos y sirvientes, de la misma forma que co-
nocemos este tipo de enterramientos en la
necrópolis real de la I Dinastía de Ur.

Fig. 19. Navecita de La Zarcita tal como está expuesta en la
actualidad y el dibujo de D. Carlos Cerdán Tras la copa de arcilla,

los pulidores de flechas. Museo Arqueológico de Huelva.
(Foto Vázquez Hoys 2005 en prensa).
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La serpiente se halla presente en grabados
y menhires al menos desde época megalítica
en el sur de Portugal,26 en menhires relacio-
nados con cultos de fertilidad y fecundidad,
aguas curativas y cultos de tipo sexual. Por
ello no es extraño que la presencia de dicho
animal perdure en relación a dioses mas co-
nocidos, como podrían ser Heracles o Es-
hmun, en época histórica.

Entendemos con esto que, además de los
operadores masculinos que a menudo se ci-
tan o los femeninos también estudiados en
otras ocasiones, sobre todo en relación con el
Heracleion gaditano, estas operadoras cul-
tuales relacionadas con lo sagrado, los anima-
les y sobre todo las serpientes no se han teni-
do en cuenta hasta ahora, así como su

relación con las citadas en las fuentes que aquí
citamos. Con ello queremos contribuir a la
mejora del conocimiento de la protohistoria
peninsular y sus diversos factores religiosos,
entendiendo que es parte de este culto y sus
sacerdotisas femeninas (sobre todos las de las
serpientes) en las que hallaremos una mayor
resistencia a la romanización, integrándose
paulatinamente en el culto de Diana, a su vez
divinidad heredera de las grandes divinidades
femeninas mediterráneas y, como ellas, una
diosa de las serpientes en muchos casos, ade-
más de otros animales salvajes.

Teniendo en cuenta que la Península Ibéri-
ca se encuentra inmersa en los circuitos cul-
turales europeos y mediterráneos al menos
desde época calcolítica, a juzgar por los ha-

26 Varela Gomes 1983; Jiménez Florez 2001;
2002; Marcos Montiel 2002; Gonzalo Rubio
1999; Olmos 1991; Almagro Gorbea – Moneo

2000; Olmos 1991, 1998; Parcero – Criado –
Santos 1998a; Prados Torreira 1992; Ruiz Ro-
dríguez 1983; Soria Lerma – López Payer 1994.

Fig. 20. Carpeta del Museo Arqueológico de Huelva, A.Mus. H., Leg. 201, Fondo Cerdán, que contiene
el calco original de la escritura Huelva 1, «lineal» o «tipo San Bartolomé». (Foto Vázquez Hoys).
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llazgos de útiles con signos de escrituras des-
conocidas que hicimos en el Museo de Huel-
va este mismo año, hallados en contexto me-
galítico (IV-III milenios), publicadas hacer
más de sesenta años y otros muchos elemen-
tos arqueológicos que lo evidencian, no sería
descabellado suponer dichos cultos como
propios de una unidad cultural basada en cul-
tos naturalistas, de tipo chamánico servidos
por operadoras femeninas, manipuladoras de
animales, como los que aquí defendemos.
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